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y muerte civil pronunciada por el Gobierno 
Supremo de la República Argentina contra 


el Dr. D. Lucas J. Obes. 


preten dicos r 


060 ÒC TE ' A PNA la mima alud pudlica 

sise ” om” E EMO 4 ei respeto de te cyst, nm la 
i obreervancia de lus fórmulas, y en rosti r las gurantins. i 
Curro de Politica Constitucional tom 3. pig., 189 i 


Ec papel que ofrezco al publico no goxaria de esta honra si á cada hombre 


le fuera permitido proceder « todas circunstancias segun los deseos de su coraron. 
Ningun hombre que onoce el mundo puede hallar un placer en hablar de si mismo i 
| para vindicarse, y de los otro para reprocharies una imjusticin z pero yo he tenido la 
mala suerte de verme estrechado á callar con ignomia, & defendorme con vigor, y en y 
la alternativa de oste lance no procurado la eleccion no podia ser dudosa || 
Mi defensa, con todo, cs muy suscinta, y no podia ser otra cosn, no dirigiéndose ji 
tanto manifestar cual ha sido mi conducta patriótica en Jas diversas crisis de la f 
revolucion, como á descubrir los vicios mas prominentes de una sentencia proferida 


n ningun respeto å las firmulas que despues de veinte años parecian el único premio 
d los afanes, de la sangre, Y suspiro que nos cuesta la indep ndencin 2 | 


Doere npei ando esto objeto, vo he dicho algo para desvanecer las sospechas con 


jne una alicia refinada pretende « bscurecer el mérito de mi regreso á la Provincia 
f Pri rial pos entre los reso do una retirara en pre sacia del NEMIZ Oy pero vo no l 
j ia comprendido que sobre este punto fuese preciso decir algo mas, sino que para 
pechar de mi, que nunca fui ni comensal, ni tertulio, ni proveedor, ni agente del | 
Boron da Laguna, ni soldado, ni gefo en sua tropas; era preciso repeler á todos los 
pl que hbubiendo gozado de estos titulos y otros aun mas honoríficos han fugado despues 


ó conseguido salir de Montevideo para unirse á las tropas de la Provincia Oriental 
v hacer la guerra á su enemigo. 


Que yo fugu burlando la vigilancia del gobierno imperial y haciendo un 


sacrificio de mi sosiego, de mis conveniencias y de mil esperanzas que no se renuncian meil- 


mente por los ambiciosos. Que fugué en el momento que al emperador del Brasil le con- 
venia mas fascionr á la diplomacia estrangera y al vulgo de sus vasallos con la presencia 
de un diputado de la Provincia Oriental gestionando cerca de su persona ò haciendo parte 
de la asamblea legislativa Que fugué porque consideré era de mi deber una vez pro- 
mnciado el voto de mis conciudadanos por la reincorporación á las Provincias Argen- 
tinas. Que fugué porque babiendo dicho el general Lavalleja ,, venid los emigrados 
por opiniones... venido los que en cunlquier modo servis al enemigo” no entendí | 


que esto fuese para hospedarime en un cuarto muy sucio de la Policia. No era ne- 


à 
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eo Bi imipòrtake tario convencer: á malitios wstépticos, el mejor de los partidos 

presentar una lista de lüs personas respetables que habiendo auxiliado mi fuga, y 
»o-teniendo un interes en la càusa del Bruwil serían los mejores testigos de una verdad 
bastante conocida al P. E. Provisorio de las Provincias, al Sr. General Lavalleja yal 
pueblo todo de Montevideo, que por una parte vé en sù puerto detenido el bergantin 
Hope y procesado su capitan Jonh Roberts; mientras por otra el enemigo se apodera 
sulta mi familia y se anticipa á pronosticar 


de mis fincas, las convierte en cuarteles, ir 
mi prision en esta como un golpe fraguado por ns relaciones en aquella 


Pero èl Gobierno Supremo de la República, procediendo å capturarme antes 
no 


provincia, 


de oirme y á condenarme antes de esclarecer mi crimen, me ha quitado la ocasion 


solo de ilustrario sobre este punto sino de darle á conocer (con el secreto debido) 


quien promovió alli este proyecto.........-.. 2... Y piamente se opina que lisongeo 


con €l suceso al Visconde de la laguna para que el Gobierno y el pueblo supiese que 


aquel gefe conserva todavía bastante influjo para perder á los patriotas que ci nsideri 


mas perjudiciales á su politica. 


¿Por qué el Gobierno se ha privado de estos conocimientos y otros no me 
interesantes á la cansa del país? ¿por 


¿por qué me arranca de mi ensn con fingidas 


qué no ba querido interrogarme en vez de 


oprimirme ? garantias, y despues de 
asegurarme me priva de volver á mi provincia, donde viven tranquilos hombres que 


lo han sido todo para ol Gobierno portugnes y nada, nada para la patria? . ` 

Esto yo no sabré decirlo, ni quiero investig arle porqu regresando á mè 
pat in, despues de una ausencia de 20 años, mi ánimo era ocuparme de mis de berrea 
como ciudadano, y como vetino que recargado con el peso de mucha lesgracin ne- 
cosita todo parn restablecer su fortuna, cubrir sus crédito y gozar de los placeres de 


la vida privada, viviendo en paez «on los amigos y en guerra solo con los enemigos 


de la patria seo cual fuere en oriundez, sn carácter, © sum proyectos 


La suerte (yu lo dije) no me ha permitido tirar ni las primeras lnecas de este 


plan inofensivo, pero we consuela mu ho haber hecho todo lo posible para conseguirlo, 
y no haber hecho nada que pudiese oxcitar mis enemigos å disparorme un tiro de muerte, 


cunda me entregaba en sus manos confiado en el respeto que de bem todos á İns 


leves, y al Gobierno que nos dispensan una proteccion benéfca Prision en la Policia 


á 23 del mes de Mayo año 16 de la libertad — Y 


Lucas J. Obes. 
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Piicomo. Senor. 


Obligado Á aparecer en el tribunal d V. E. no tanto para nubstraherme al det- 


doro de una pena inmerecida como para dar una idea de mi conducta politica, en la 


cupacion de la provincia Oriental por la irmas d Portugal, y el Brasil, yo siento 
no poder desempeñar este penoso deber, que me imponen el honor ol patriotismo, =11 
poner n la conte mph ¡on de los propios y los estraños ese cúmulo de aque zas om 


que unas veces los gobiernos, y otras los particu aros, parece que intentaron conver- 


tir la historia de la revolucion en un teatro de intrigan», de atentados, y bajezas las 


nas propius para conde nar un pus ble i la Oxrcracion de Hu mma posteridad 
Lo siento, Excmo. Sr., y lo deploro porq te nozco que en este género de vin- 
dienciones cuanto avanza el ofendido, otro tanto pierdo el pais á que pertenece: y per- 
el pais no pude haber verdadero luor para sus hijos «¿Pero que otro arbitrio 
me ha dejado la calumnia, > la venganza., cuando pura alteajar mi nombro, ha tenido 
i imprudencia de Hamar å juicio todos los habitantes de una provincia, reprocharles 
1 infortunie del infortunio hacer un delito y de este delito estraher la mas feo para 
excitar contra mí el ódio de los que mundan y el d «precio de los que obedecon ? El si- 
lencio el disimulo : el temy -Yolo E. Fsta seria la conducta de los Aristides 
en Atenas; pero yo estoy en Buen. Lires donde el ostrasciamo infama, y la modera 3 
Ñ una virtud que no y uede cjerritarse »in el rie go de parecer mas sm melavo que 
duerme sobre su propia igponrinin, que un republicano s werificado á la severidad de st 
principios Hablar es precisi porque es nece «ario delend rs". pero vo la haré de modo 


que nadie de conozca toda la violencia que sufre 111 pluma, 11 estampar verdades que 
ella misma ha pro urado ocultar Á los ojos de una potencia interesada en destruir y 
desconceptuar los encantos de la libertad con el prestigio de sus abusos. 

Se me acusa (mal he dicho, que V. E. no puede ser nunca el acusador y el gofe 
de la República.) Se me »arguye de haber servido con zelo al emperador del Brasil y 
concurrido para envolver el pais en las calamidades de una guerra dispendiosa: y sobre 
la corteza de este crimen que se cree probado con la i ublicidad de las honra: que me 
dispensó aquel soberano; V. E. so ba dignado mandar „que durante la guerra con el 
Brasil permanezca bajo la fianza de diez mil pesos en el recinto de la capital suspenso 
de los derechos de ciudadano y sujeto al departamento de policia?” 1! 

¿ Pero como, Excmo. señor, la mano justiciera de V. E. ba pedido anticiparse 
con este fallo á levantar un proceso contra una poblacion entera de 40 mil habitantes 
que han servido ul Brasil, y disfrutado de sus honras á beneficios? Como el génio 
penetrante de V. E. ha convenido en erigir, bajo los doceles de la presidencia, un tri- 
bunal no conocido en las leyes del pais, para clasificar á los hombres que havan concur- 
rido mas ó menos á la guerra del dia ¡Camo custigarlos! Como perseguirios! y mar- 
cados con el sello de la ignominia entregarlos á la execracion de todas las provincias!!! 
Las calamidades de Montevideo como, Excmo. señor, pueden hoy recordarse ! Su 
origen, sus causas, sus agentes, como pueden inquirirse? Lo que en este nsunto se 
sabe es imporible sujetarlo á la soveridad de un juicio; y lo que se ignora vale mas 
que no se sepa nunca, porque su investigacion no puede ser útil ni 4 Montevideo que 
parece haber convenido en olvidarlo todo, ni á la ropúublica que no debe sor tan escrupn- 


losa en castigar los estravios pasados, como en prevenir disenciones para lo futuro. Sia 
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pá Is- diaais, cu-wb oleo ias asioperado siki de 
a al ey å la Provincia Oriental ú otro semejante; siempre soria pro- 
ciso establecer una formal distincion entre las personas que concibieron el rublime pro- 
yecto de entregar aquel pueblo al cuchillo de una potencia estrangera para sofocar el 
gérmen de la federacion prediendo por Artigas::: entre los que á este fin dieron no- 
ticins, planos, é informes estadisticos A la corte del Janeiro, Flos que pálidos espeeta- 
dores de esta sagrada intriga se sometitron gimiendo á la fuerza de un destino tegríible, 


pero inevitable, 
Estos aunque hayan tomado una parte activa on la noble causa de la inde- 


pendenria d Sud América, no serán confundidos con aquellos que por aspiraciones 
«l medidas, © por uni fuerte propension mi ale apotiunnm, © por ëse caracter feroz č in- 
t table qu produce el orgullo d mandar in móritos ni virtud fueron de puso 
en puso, ` le medi en medida provocando la guorra civil, y po mido å los pueblos 
en la necesidad de npelar al brazo de lo lorazido para scr ¡Dl rizo d la ti 

rania + porque los primeros aunque mplicos de una insurgencia conforme al voto 
de toda ln América, de sus males, y resultas inmediatas, no pueden Hamarse autores 
de aque Mos extravios que pudieron evitarse solo con re signurse ģ conceder á coda pro- 
vincin lo qu = paña negaba iI conjunto E lo jue « mg claro 1 con abit lonar 
Ja idea de que rotna lns cadenas al unD A ‘MINACO qit 11 HE Pn su ipoyo la r hion 

el tiempo y làa hubituide vs mui ficil forjar otras iguales n el yunque del terror ó 
las frazuas de la perfidin, 

Esto Esmi Se, y los que con igual designio va pensaron hacer de Bue- 
nos Aires un trono para la Sra Da. Carlota Josquina de Borbon: ya en proclama 
us Inca. va cn imitar å Monk va on darnos up Di quu on de cierto, y sin ningun 
ginoro de duda, ke primeros utores de las calamidades «que ctualmente sufre Mon- 
tos i lec ION tido i una «e minacion cslrangrrn pero no son in ramii 11 e LO COmo 
aquello que establie ida a ¡Y Ha domi DIAT cCorricoron on rupo ñ ab COF mts Arima: 
teñidas en sangre de oriental para llevar las quinas d Portugal hasta Corrientes, 
y el Entre-Rios hanst Ru os Aires y Chile 

Con ellos solo pueden ampararse los otros que habiendo sufrido una qu erip 
cion justificada por el voto de toda la república ne dudaron y lir un asilo al vencedor 
de Manterideo, convertidos en comensal en consejer: en amigos y hasta en aliad. 
de en pol ticn le vendieron lo secretos de nuestros archive te prestaron las relaciones 
mas mbr liendos, en fit con juramentos recíprocos partieron de Montevideo en S20 
resuclt toscar Ir el último golpe sobre esti enpiinl infeliz y por entre las llamas 
de un incendio qane debia estenderse hasta el contro de las provincias entregadas al 


furor del anarquismo, abrir un cumino sin estorbo al desconso de las tropas espuñolas 


que dominsbun entonces desde Limo hasta Jujnoi. 

Hé qui los malvados, h aqui los impios, cuvos nombres consignalos va en la 
historia de los ultimos siete ai . manteadran eternamente un lugar mui distante del d 
aqu Hu que mi provocaron la invasion de Montevideo con su escesos, ni la afirmaron con 
sus intriga ni la prolonguron y tal vox van á p rpetuaria con sus venganzas on sus 
delirios, con sa orgullo, y «1 constancia en preferir las maximas de un jabonismo depu- 
rado ú ins panas inspiractonex de una política ¡ilustrada por la razon y la esperiencia 

Sin embargo. vo no diré que å estos hombres afortunados se les forme un pro- 
erao para graduar el mel qu hicieron á Montevideo, á Buenos Aires y á todan la Amé- 
gica: © que sin proceso se les prive de su libertad 1 6 sin audiencia se les confine, se le 
humille y reduzca á vivir extraños en el propio pueblo que los vió nacer! No lo diré, 
vi tal hiciera vo si la desgracia me pusiera en necesidad de juzgará mis rivales. La 
venganza =olo es un placer para Jos Dioses de Homero: pero, que mia rivales vivan 


como ciudadanos y á mi se mo arranque este derecho el mas dulce de todos los derechos! 
Que impuren ellos y yo no tenga un asilo en mi patrias! Que cllos vean en las arcas dol 
gobierno neegurado el pre mio de aquellas empresas, y que yo sufra un destierro, lejos 
mis bienes!........ 


de mí casn, de mí esposa, de mis amigos y de 


SONNE DEE Niel ainis avda "Sadtinalds € cómduttr, y" prceatar ón 140808 M3 
actas del congreso cisplatino? Pero “aqui no hubo miis crimen, ni mas servicio qué 
abandonar las comodidades de la vidá privada, y las ventajas de ün estudio acreditada 
en toda la provincia, para hncer un viage ñ Furopá y promover la educacion de mis hi2 
jos; compañeros despues del trastorno que sufrieron mis planes € intereses, 

¿O será haber en Janciro promovido la emancipación del Brasil y dado á esto 
movimiento una direccion coincidente en lo poxible con la de todos los Estados de la 


América meridional? Pero aqui no hubo mas que fortuna en ganar reputacion para 


subyuogar el ánimo de un pus blo estrai O, p arot predica rie un steoraa contrario Á sux has 
bitudes, ô prevenciones, y honor muy grande eb håber por este medio privado å Portu- 
al de todos los recursos «que le depuraban sus colonias para mantener la conquista 
i Montevideo 
Si ú da nera Dr de esto movimiento » suecitaron de pues otros en aquella plaza 
v vo en vez de nuxiliarios hice un efus y) para reprimirios ¢ de esto se meo acusa. 
¿Por qu no ser juzgado primero el gobierno que negando sus auxilios al cabildo re- 
prosentante de 18935, declaró positivamente y ho era tiempo de pros ir una guerra 
Con t ) Ara=i1 Fs A emi ele b Fe WI lo e n el «la pinon h d ndre honrada ~ dat la mano af = 
tone nren=a tur y por un triunfo mom ¿hanro ccrctar la esclavitud, la miseria y los Lor 
iert de generacion enteras 7 La victoria do M ¿+ttevideo en an pl lla poca, no hubiera 
servido para más que para renovar las pretenciones del partido español á la conserva cion 
(i un puerto en el Rio de la Plata, y fiscilitar à las corte de Lisboa la 1 titucion (ya 
pactada con las de Madrid le tado el territorio que i urtuamente deltestaban lus armas 
al P toral 
D Alva von lor no podia negarse treúumplir este mand ls u robierno 
) españoles dueños del infinio omo f tort princip les « la empr ` 4 probable 
qi pbo habrian cedida i X mpañer oriental èl plater de vei I pabellon que 
idolatra sobre la bandera jue abominan nmo un recuerdo de toda las humillaciones 


del Hervidero 


Cul hubiera ido cuando menos el resultado final d una tontat i hija del 

vola venganza, en que por via de elementos para conquistar la independencia de 

n pueblo americano vimos entrar imultancamente lo anarquista le R15 los « paño- 
T Y pPOrtuzuecsx Wostrum horrendum ! El génio d in patrin se levantó contra ti 
cuna, y no fue poca dicha que pudiera nuca bart cuando apenás comenzabaás 4 tener fuer- 


w para convertir las garras contra el pueblo heroico, pero sin amigos, å quien sin rubor 


lpaba porqu no te ssi»tia.... Volvamos al atunto 

Restaurado Montevideo, y destruida ó disuelta la temible division d volur- 
i noO ronlorn, uyn bavone tns wa no halla bas ros ona ni en Í i t alamid 1d. s de un 
pais deciorto s bien notorio que yo pedi á la corte el permiso de retirarme å Europa 
a vez de continuar ejerciendo los poderes de una provincia que contemplaba lo diio 
è mu h » Vod ws) sacrifi uda it EN politica de un déspota -6 pio Fenari y i la codicia 
de un hombre sin virtudes para sentir la ignominia de su patria, Pero la corte n 
vez de eoncederme lo que no tenia motivos negarme, me mando positivamente 
que regresase Á Montevidoa que tomase mi sHturento en in camara de apel lot . y ejor 

ado las funciones de fiscal 64 un ticmpo propuscse arbitrios para contener los excosos 
dol vis-conde del cabildo de la intendencia y de todas lu nutoridads ometida tl 
infujo de sus largueza» 

Una comision tan arriesgada yo pude mirarla como un escollo levantado 4 mi 
patriotismo por la destreza de un ministerio enzclado, pero sin pararme ñ ex ninntlo 
o parti de Janeiro en abril de SAt; Hegue á Monterideo, y por primera prueba del amo: 
que me habias grangendo mi» servicios en el corazon de los jofos ir rpertales, sufri el bien 


notorio desnire de ser recibido on un día y en el otro de ¿pojado de lo mismo que parocía 


una merced incontestable del soberano 
5) 


EIA A 


» fiscal pada | agam ála 
y E de hacend - Yo suspendi la franca enigena- 
cion de tierras, eu favor de lon militaras, que servia pare gaeek amigos el. viscondo y enr- 
migos á la patria. Yo propuse el reg de montes: promovi la policía de cum- 
paña: atequé los monopolios cibarios, dengípció los desordenes del tesoro, pregoné la 
corrupcion de los tribunales, clamé en voz mui alta, contra la aparente indoleucia del 
gobierno, que dejando impunes los crimenes, no bacia mas que mantener la provin- 
cia en aquel esindo de inseguridad y sobresalto de que su feroz politica se ¡prometi 
conseguir la emigracion de los nativos y el establecimiento de sem opresores en todos los 


puntos de la campii 
Asi cuando llegó 
asamblea legislativa del Braril no hubo un hombre solo que mo negase su voto: sun 


el momento de proponer yn se nador y elegir un diputado å la 


cuando para estraviario es evidente que se derrumaron agentes, dinero y promesa «le «de 


Sandú á Maldonado. El vis-condo tenia un interes en alejarme de la corte, do tenia el 


sindico, lo tenian sus partidarios + pero los pueblos son mcontrastables cuando camins p 


guindos por la luz de sus propios Ojos, y despreciando las ofertas å par que las amena 


su. por segunda ve à me honraron con una eleccion que on vön se Lia moas vbida 
á la influencia de las nutoridades mientras hayan orientales para desmentirie 
Xhi permantonci, con tudo, en el Brasil no habria do larga si hubiese estudo ex mi 


el obtener un pasaporte para retirarme â Europa, como lo solicite es agosto, en setiembre 


y dicrwimbro de año anterior, Pero el ministro alarmado con los 1ubermes del visconde 
v resentido de mi constante y no esperada oposicion å tomar parto cu los planes de La 
guerru del dia: la corte inquieta por mi silencio en los debutes de su derecho 4 la 
ocnt on de Montevideo la corte prevenida de mi sentir en lo tocante al congrora cis- 


latino, A su legalidad y deliberaciones: la corte vivamente herida de mi retrahimiento 


sii la pr icia del diputado oriental podia hacerse pasar å los ojos de la multitud 
por un argumento de la ¿Nluntaria union de aquel pueblo con el imperio: la corte del 
Rio Jaunciro, que j uedo alcanzar adonde llegaria cualquiera gabinet solo con lecr mis 
notas de 11 de octubre d ny IG y 27 de enero de 21 La corte, en lin, se resolvió á 
detenern mas bien en una prision honesta que concederme la libertad do vol, ru la 
provincia despues de tocar en Europa. 

Su politica multi lico entonces los medias de coaccion indirecta que con tonta 
dostreza sw bos ta ercer en Lars partos los quo pueden bre los que no pue deu z ` 


yo sin arbitrios para eyadirme habria pasado por el disgusto de ver cada dia insul- 
i 


ada la patria, der srrido su gobierno, y de todos modos atacada ja insurgencia de Mon 


tevideo si no hallase en el denuedo, cn el patriotismo, y la generosidad inglesa dinero 


buqu guia y custodia para Irustor la vigilancia de una Policia severa, y trasladarimo 


al Rio d la Pinta apesar de su bloqueo. 
Hasta entonces mi colo por el servicio del enemigo se redujo 4 mantener co- 
i 


municaciones directas con el gobierno de Buenos Aires, con los gofes de la Provin- 


cia Orienial, con los patriotas de Montevideo, cuyos clamores cepotidos å cada puso 
do los muchos en que la Provincia ha invocado el nuxilio de sus hijos ausentes, o 
empleados con el enemigo; concurrieron no poco A persund irme que mi fuga, sobre 
e on algun modo útil pura todos los que tal vez por falta de e 


necesaria, podia se 
pios tables tomian « DO Promcio so. 

Estos servicios, que la calumnia puede denominar como guste: estos servicios 
y subs males, que la envidia puede inventar hoy sin escrupulo yo pido å Y. E, que se 
pongan en paralelo con los de un cabildo (sea esto solo uu ejemplo) que entre 


Montevideo : unns veces se une con el general enemigo, y le sirve para 


radas 


las llaves de 


darle crédito, facilitarle recursos, y aumentar el numero de los prosé litas que en 


todas partes hace el aspecto de las bayonetas. Otras le presta su autoridad para 


sostenerlo contra la politica de diversos gabinetes: otras para seducir 
ûltimo* restos del ejército oriental y dar por acabada la conquista en cl momento mismo 


y dispersar los 


an 


E 


r só dr as ió soria: eg bidoi a - 


de um cine tea de Des oi a 

f Gaa aa capa a lote faae am pa os PA e 
s20 la asistencia del Roy de Portwgml, su proteccion $ la dè sas armas como éb sete- 
muro mas fuerte contra las protencioneos de Buenos Ayres y los proyectos del asar- 
guismo........ 

O biem, Excmo. Señor, que se juegue ¿quien e. mas digno de vivir en pez, 
aunque no tenga empleo ; como ciudadano, nunque no disfrute de una renta. Si aquellas 
que asi sirvieron ul Brasil, Óó yo que alguna ves no trepidé en ocultar ó grare riesgo 
sos de que la Provincia (begua ellus) 


de mé existencia los mas autenticos testim 
prefería la foderacion con el Brasil 4 tode pacta con Buenos Ayros, que å eta sazon 
preciamonie mantenin un enviado ceren del Einmperador D. Pedro L para persus die 
lo contrario, Y para mostrar que en la cuestion de Moutevidos nu se «mplearian 


pima VRO TEE tata 1 eri 
Pero cualquiera que sea el fallo de este juicio per lo tocante al patriotismo 


de aquellos que hbalaondo servido ni Braxil en puestos y comisiones muy visibles, gozan 


boyv d toio lo que à mi so me quites, yo pi untará siempre ¿qué derecho tiene el 
Poder Supremo de la Hepublica para consurar la cormmuuctea de los orientales en el 
ticmpo que separados del resto de la union sobo n»titusen una Provincia «buadonade 
i rinore I Aus de. graria `$ des; utes i his polen auinbcioca de un potentado bhim trofe. 

Leve retrusrcitrmas Barinn precias peara sontencims: laa enusas de este giunero, 
y uo seria facil duspuer de hechas, y decir, si un ciudadano que habiendo quedado 
cua Montevideo porqe Burnos \yres le negó un arilo sobhioiado por dos veces, para 
4 apar å la suerte de los vencidos 1 tenia mas derccho enlpor que »er culpado, á 
JU T TEL] qus dar n AMECA. A >». “ioin que Fi pre adado Yo qure on iti 
abar r mi rasa nungua para Leer; carlo deltiose er ponusra a slir de un subterraneo 


o para «<“bsiracrne ó la barbara de un delegado que vive en 


buscado por mi mata 
sa tudavia para que nacio csirace in muorte irangurid la los y las v Cromwelrs 


i 

Lu Provincia Oriental subyugoada por el abamidonoe de todos sus convetinos. 
y libre por sus propios esfuerzos 10 bu podido, sia declaracion "presa, conceder á 
nadie el barbaro derecho de castigar %4 sus hijos poc le que bicioron ó dejaron de 


hacer en las angustias de una calwmidad pública 

No pudo esta, ni lo quiso, ni es probable que lẹ tulere, porque habiendo 
publicado se ley de oficio, cuando pudo hacerio, con la misma vutoridad que pudo 
vencer ül enemigo, caoalquiora infracción de este acto loable, generoso, necesario y 


y deno de politica no serviria mas que para confundir las glorias de un guneral ilustre 


ton hazañas propias de los Kirkes y Jolloriez. 
¿Y que ganaria Buenos Ayres con disputar Á Montevideo la prerrogativa de 


olvidar le pando en su territorio cuando Montevideo no disputa i Buenos Ayres el 
lorecho que se apropió de perdonar tados los crímenes de Estado «cometidos contra 
eualquiora Provincia y en cualquier sentido hasta el año YY. ¿Los derechos on esta 


l 
linen no son reciprocos? El ecródito y las ventajas no son comunes ? 


liay pues una ley de olvido, hey garantias concedidas por la Provincia Orien- 
tal, y no hay ni puedo haber una ley que wutorice los procedimientos en justicia por 
los servicios prestados al Brasil... Sin embargo, yo estoy preso, infamado, prosortpto.... 
Y no es estraño cuando hay entre mis jueces un enemigo que lo puede todo por dicha 
suya y dergracia huestra 1 Quien sabe Y Si por +u desgracia y nuestra fortuna! 

Do otra mado: lo sé muy bion; jamas un gobierno que se considora la obra 
mas recomendable del respeto á ins leyos y el amor al órden que he dispertado en 
lox Pueblos Argentinos el sentimiento de sus calamidades, y el bochorno de sus pa- 
sados extravios, el gobierno presagiador de mil dichas no manebaria los dins de «nu 
nocimiento con una perfidia,...Pertidial Si: perlidia. La prueba ostá en mis manous 


tear Hear.) 


r 
- 4 


” 
” 
” 
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en comunicacion del 26 del pasado Febrero, el siguiente oficio— Buenos 


5 , 7 


me transmite desde su cuartel general de 
Ayres Fe- 
brero 13 de 1896—Mubiendo legado á entender el Excmo. Sr. Presidente del Estado 
que el Dr. D: Lucas Obes ha arribado al cuartel general del Excmo. Sr. D. Juan 
Antonio Lavalleja, ba dispuesto que se den por V. S. las órdenes correspondientes 
å fin de que dicho Obes pase inmediatamente å esta capital á presentarse á S. E, 
haciéndole entender que su persona queda garantida del modo mas seguro y que el 
gobierno lo Hama por necesitar do ella.—Lo que comunico ñ V. para «u inteligencia 


y cumplimiento. —Salùda å V. afectuosamente—J uan Antonio Lavalleja —Sr. Dr. D. 


LĀucas José Obes. 
Si estn gurantío, posterior á todos los crímenes que me imputa la sentencia ; 


se dió para cumplirse ¿por qué no se ha cumplido? ysi al contrario solo se dió para 

entregarme en manos de mis enemigos entronizados ¿(ue dirá cl Brasil; que dirá 
} 

la Provincia Oriental; qué dirá Buenos Ayres 


hd poder oso que castiga a los que desertan de su 
njustadas 11 
qut deben pr Omotorse de la Patri 1. Los 


el de los Astecas, con la harina « 


Ei Brasil dirá que en el Gobierno Supremo de la República, tiene un brazi 


MA. y escarmentándolos con ponas 


tamaño de este delito, los hace pasar por una muestra conspicua de lo 
que inconsan todavia este idolo formado, como 


lu nuestras mieses y la sangre de sus adoradore 


Esto dirá el Brasil y nadie podrá desmentirio, 


la fuerza bastante para garantir la seguridad 
l; 
que no pueda ser un migno 
independiente de sus miro 


datn ¿4 origon y abjeto 
, S i 


Pero la Provincia Oriental dirá tambien que sus instituciones jamas tendran 
individual del ciudadano, ni para sofocar 


s pasione encendidas con la guerra civil, ni para dar å sus bijos u» wculo de paz 


do entrega y traicion, porque 4 su Indo existe un tribunal 
juramentos y superior a toda ley cualquiera que sen su 
Dirá que no hay fé, ni relaciones entre esa autos idad omni- 


estorauida con 


i j potente, y las autoridades de la Provincia, pues que de su obediencia 
garantias formales, se abusa hasta el punto de pronunciar castigos contra los hombres 
que ella destinaba ú servirle en la hbowtilidades contra el enemiro de ra inde pendenecr 
Esto dirá la provincia Orit ntal y Buenos Aire que es un pueblo libre grande 
Buenos Aires que no «< injusto por mas que diga la ens idia HMuecnos Airt que nun 
tiene bijox capaces de senti toda 1 cendencia de un suceso que á lo esterionr 
nos cubre de ignominia y en lo interior pasará por una prueba, obre cien prueba 


de que no 
lidad aer is iA E ada D se ecrvian los ULD jori + rosortes para conducir i 


tuntes y dóciles como los 


que 
su pundonor ofi ndido, de sus instituciones destruidas, 


nos Aires (cualquiera que sea el mblujo y 
hará un movimionto de dolor al ver que han desaparecido en un momento las leves, 
los tribunales y el decoro público ? 
visto cn mt prision, 


ciada por la autoridad suprema de la Republii 
miento 
ospon ndo una fortuna 
su nombre en la lista de los prii 


estan licio» Jos dins nefandos en que a fuerza, el engaño, y una inmora- 


nos pueblos Eho 


esclivos que por inrgo tiempo no hap conoi ido piii» dicha 


obedecer á su señor... -è Bueno Airos no llevará mas adelante los extremos tes 
le su quietud en peligro ? : Bue- 


la rabia del hombro que mu persigoo) 


firmada por el gefe de todos mis enemigos; en mi causa 
A 


1, sin proceso, sin nudiencia, sin mt 


ninguno, Á las considoraciones de un ciudadano que smerificand 


brillante, y renunciando á esperanzas mavoreo 
f 

eros hombres que sufrieron la deportación y con 

dicz 


fizcaciones por haber tomado una parte activa en Ins glorias dol n 


Comtemplad, ciudadanos de todas ins provincias, comtemplad á un vecino que 
tomar el 


arrojando en lus playas del Janeiro las galas seductores que le obligó 4 


voto espreso de una provincia hermana, vir lve 
proseripcion y los axures de un naufragio. Avulorad sus miradas 


cuando surcando las costas del Brasil aparece alguna vela que en su rumbo, 


maniobras descubre un empeño para reconocer ha nave que lo conduce 


Porque ni leyes, ni tribuvoales ni decoro se iu 
senten- 


lo sus caudales 


logró inscribir 


ú sus ignales por entre los riesgos do unn 
llenas de agitacion 


o en te 


á vosotros 


. 
e 


y . e ' Si E o Lar . n è < > 2 


cecióndoles su brazo, su fortuna y hastu la sungre de nus fow: para lavar (al en Ur 
ea siete años de una afrenta inmerecida: y cuando ellos vaw Á desplegar sus In- 
os pura darle un testimonio de este gratitud que no se halla sino en eorfzones libros 
del veneno de las facciones: entonces mismo una órden inesperada le” arranen de 
llos transporter, y le manda dejar el suelo que sus manos han cubierto de árt ota 
casa que recojió sus lnmentos en tiempo de la tiranía: la esposa que njn s G 
grimas, el amigo que le ayudó å hostilizarlos ën secreto, sin mas Pd % sl 
garantía frláz, sin más socorro que una esperanza envuelta en mil dudas 


pa MES 


Ue una 
si mas pre- 


testo que OF PETCEINTÍA SU persona A Adonde padio parece necosario 
Esto «hi P 
ste cindadnno, ú cuvo arribo el Pepen oO ha dado un grito de rábla t 
y i i Ho , . ` a S ; l E aT 
Į rtriota, cuyos bienes « mplezyan 4 ser « onfisendos: este vecino que ha j } 
: 5 Oco gozaba una 
renta de 4 muil pesos y un lugar distinguido en la tribunales de TE y 
ag di i dikis: bi öte un r S Provincia, No tip- 
j pin ‘in pasa port y una cantidad mezquina para cubi i 
he 4 Af ui 


galos urgentes de su fuen sra «e `r "n £ p i n pare 
g g j Y pan á s m ==" 
j } p u lamilia perseg sida, para costear 


un viaje de 200 leguas, y para vivir aqui en una prision que sin duda se decretó n i 
=. on "Ho mucho 


antes de la garantin.. Su clamor å vista d un trutamiento tan ingrat 
ciado como el llanto de las victima y repetida la órden, reiterada i dd SiS Dre 
pa y a - n? 
Vosotros sabeis lo domas: una priion inmunda es el asilo que sè me sá a ar 
reposar de in fatigas de cuatro meses «4 mplea dos solamente en fugar de q ar 
buscar un palmo de tierra para poner el pie sin sobresalto, y AE 
¡Que mi ejemplo no produzea en vosotros el honor trenótico de lo ror e 
nl vor ln sangro d Virginia ò el endiver de Lucrecia pora que sirva ] we 
para mds “tiros que no hai mé teo, ni virtud, ni esfuerzo, ni sacriĝirio de aa e, pde 
servaros de Arrastrar cadonasa, cuando las pi i tone me! © decretan e ar g aa 
tir ul hombre, que mas vale humillarse á la voz airada, delo que TE my las 
en los contrast de la injusticia una alma fuerte y un corazor posesd a de 1 Q KRES 
i j ; . k COtsiiati- 


cin repubirn inan. 


> s 
Para justificar hasta que gradi puedo lisongearm de power estas enlidad: 
para ancorarme y dar ¿me patria una cuenta mas exiuicia de n conducta Lar 
desde F10, en que comenzaron mis sufrimientos por la putria hasta S26 on « 3 y 3 crea 
Fi mi perrecuston por hab *1 huido de Jani Iro y da lo "1 mundo entero pe Es: j z 
Nu. 


tenti ti i R ad P 
entico t imonio de haber cesado todas las relaciones de amistad ò conquista t 
a entre 


Orientales ortus Sen 3 i > 
i y Portugueses : yo pido ante Y E.. pido ante el soberano conrroso de ha 
i x o = - ài 
nacion, pido á las autoridades todas de la República que iso abra mi procoso en fort 
i g orni» 
que se me juzgue con arreglo ú las 1 , y 
j ~ O 4 a Cya oxata ~ $ Pr ” n . 
o e. 3 a = tentes, y se mo oiga en lugar publico, donde 
argiíido por todos los que gusten, ò tengan datos para censurarme de relaciones 
= con 
a Drik AS , 
cunlquiera enemigos de la patria pueda yo satisfacerios con documentos que no t 
dable ligar å una deñ . Pial 
i nsa escrita sin c pr ara ‘ i 
29 is ompromets el decoro del pais, sin excitar dis- 
gustos, sin aumentar excándalos ysin promover ospli. aciones que por lo difusa 
=s no 0% 
sible colos ar, sin violencia > , yo 
Į x X icia, en el estrocho recinto de una solicitud como la presente 
Je esto modo los que me culpan sin conocerme serán ilustrados: los 
: y g que 
X e . > t t y Y 
me conocen y me acusan todavía, serán confundidos y el pueblo todo verá por si 
abs ay x J í ; u mismo 
que en las tros grandes crisis de la Provincia Oriental yo solo he sido— 
C a espr > y i r 
on Joa € pañol “ un patriota resuelto por cuya mano se acestaron los ri 
meros tiros al coloso de la dominación metropolitana : que eujugó el Hant 1 e 
; ' Eaj r 0 Ge mts 
compatriotas proseriplos Con su Amparo, con su hvor, con yu dine ro, V proscript > å 
e e £ spues 
por los españoles, difamado y perseguido como uno d igos 
; de sns m ` . 
supo vengarse de ell lo 1 z : y “ORaCOS canos, Enea 
sup g e de eltos cuando las circunsiancins pusieron la venganza « nel bit 
Ti eS “ly , 
de su partido, i (a 
Con los anarquistas solo he sido un ciudadano incontrastable en «us prir 
» E 5 4 - > y SN 
cipios de amor al órden, horror á la tiranía, respeto á la moralidad pública y des 
i r < pr . . - y A q. 
ardiente, pero inútil, de ver restablecidos-los vínculos de la Union Argentina ant 
- Nies 


ag . y n R . . . 
que los estraños, aprovechándose de nuestras dicensiones, nos descargasen el golpo que 


a ¿dr Tia 
T 7 da ia ye z ( 
lescargaros A A O A AG ar a Eu E A A a g 
esta crisis su conducta lo valió un triunfo, y su compasion pura'cor los esropéo: lo grangió : "E mm a 
la pérdida de dos buques que ransportaban å esta plaza los dos tercios de ww fortuna. 
Con los portugueses, yo he sido el único (Hear Hear) que manteniendo unha: 

actitud cual convenia å hombres vencidos, pero no escluvizailos, ni aplaudió con trans 
portes el triunfo cil de las armas portuguesas: ni se armó para firmarlo, ni hizo 
libaciones públicas por la sulud de sus generales; sino que cetraido en la obsenridad 


de su casa, y atento solo á observar los pasos de la dominacion estrangera se 


aplicó con esmero á descubrir sus escesos, ñ publicarlos, á reprenderios en los tritms- 


AAA 


MENSAGE 


núlos, en la corte, en todas partes, y en donde quiera que su influjo, «<u profesion © 


la fortuna le permitió hacerlo sin excitar sua compatriotas « una ¿insurrección cs- 


tempor ancen, 


Fsto lo verá el pueblo, y verá mas, porque vo aquí no puedo indicarlo todo ; 


T) y aunque entre tanto mis rivales gocen el placer digno solo de ellos de tenerme re 


cluso e» una prision incomoda y espuesto cada dia å los ataques mortales de una dolon- 


cia habitual, yo no les pediré que me libren de este rmesgo para gozar de una ti- 
i 


4 
; $ 
; 
e $ 
$ f 
$ Í 
A .* 
H $ 
è ; $ 
f í 
bertad ignominiosa y á la sombra de una sentencia ilegal, injusta, sin ejemplo... . ii : 
. > E 
¡Que se revoque, Exmo. Sr., que se revoque anto! tado y lucirá per entro lus sombras JU $ Y e > 
+ P A 4 
de una rivalidad vew 2 la energía, la elevacion, y la rectitud acrisotada que debe Y ` $ w O ri $ 
Aisting nir i los que mandan robro pi blos desntinedo«“" Á 0 npor una posicion clevada MES $ ? 
enire lna NACIONOS QuE si llaman arandos por e “ta poh ron conarislar sn ihth pt nde li- l 5 H 
r l É 5 i y 
cia y defender sns libertades con suerificio de todo género La juxticia asi lo pido i| g $ 
à : ns > E $ 
y el honor del pais asi tal voz podrá vindicare de una ofensa que ser mui peyueña A -> E $ 
con relacion á mi individuo, pero grande y sin medida para las autoridades de que enm- [i g s à $ 
z : S $ 
me y el pueblo beróico ca ouien refuse. H $ . 
E SEN E i 
MIGO: ; 
m AFA o >” E 
Buenos Aires, mayo 20 de 1826. j e $ 
JS g $ 
4 d D ` " n ras > > 
(| de + QUINTA LEGISLATURA. 
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á e E U 
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Las personas que gusten reconocer los documentos originales que instruyen $ y 4 $ 
` ql 4 $ 
la impurgrnacon precedente podrán ocurrir al cuartel de Policia, segundo cuerpo er i| .? f $ 
un cuarto sucio sobre la derecha como entramos, donde serán recibidos y partirán de todas $ A $ 
m > e - » Ed : 
lta consideraciones que se han dispen=ado al autor, y de que es natural tenga el pú- f| r $ 4 
a z ~ Ha € 
blico una idea mui justa segun el oficioso aviso del Messagero Argentino núm, 39. y e g 
1i 
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